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Resumen

Una de las formas más efectiva de defender los derechos humanos en una sociedad marginal 
es la intermediación periodística, no sólo en el manejo de la información de manera horizontal 
y confrontativa, sino agenciando  un cabildeo para apoyar la solución de problemas a los cua-
les el Estado está obligado a resolver. El advocacy es una forma social de abogar o diligenciar 
ante los organismos públicos y privados el cumplimiento de compromisos que beneficien a la 
generalidad de la población, en la búsqueda de equidad y justicia social para una convivencia 
pacífica. Es la responsabilidad social del periodista.

Abstract

One of the most effective way of defending human rights in a society is the marginal interme-
diation journalism, not only in the management of information in a horizontal and confron-
tational way but also for supporting the solutions of problems to which the State is required 
to solve.  The Advocacy is a form of social advocacy or to fill the public and private agencies 
carrying out commitments that benefit the general population, looking for equity and social 
justice for a peaceful coexistence.  It is the responsibility of the journalism.

“Para ser buen periodista, hay que ser buena persona”
Kapuszcinsky
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Derechos Humanos, 
Moral Pública y 
Constitución

Los derechos humanos están aplica-
dos en la Constitución colombiana 
en la consignación de los derechos 
fundamentales o de primera genera-
ción en el Título II: “De los derechos, 
las garantías y los deberes”.

Uno de los grandes avances de la 
Carta de 1991 lo constituye el ha-
berse dotado de fuerza vinculante 
a la normatividad internacional de 
derechos humanos. Ello hace que 
los contenidos normativos propios 
de la naturaleza humana sean dere-
chos obligatorios supralegales, y en 
general constitucionales, que deben 
ser aplicados por los funcionarios 
estatales, incluidos los jueces y ad-
ministradores, y respetados por los 
particulares. El Bloque de Constitu-
cionalidad de la Corte, figura creada 
jurisprudencialmente, responde a 
ese valor superior que tiene la nor-
matividad internacional sobre dere-
chos humanos.

Por otra parte, la apuesta constitu-
cional por un Estado Social y De-
mocrático de Derechos compromete 
el entendimiento de la democracia 
constitucional como un sistema an-
clado en los derechos humanos. Así 
las cosas, estos derechos constituyen 
el principal referente para evaluar la 
legitimidad de un ordenamiento ju-
rídico-político, bajado en la atención 
al súbdito en el cumplimiento de la 
asistencia social.

Introducción

En el siguiente ensayo vamos a con-
siderar la defensa de los derechos 
humanos como un aspecto de res-
ponsabilidad profesional del perio-
dista, ética y socialmente, en todos 
los campos, desde la búsqueda de la 
información y su tratamiento, hasta 
el manejo de la opinión pública, a 
través de un procedimiento poco co-
nocido en nuestro  medio, pero nada 
nuevo, conocido en el mundo del ca-
bildeo como “advocacy”.

Consideramos los derechos huma-
nos en el contexto del derecho pú-
blico, reconociendo sus particulari-
dades, su autonomía y los vínculos 
o las convergencias con las ramas 
del Derecho y de otras disciplinas 
humanísticas, integrando su reco-
nocimiento y defensa al quehacer 
periodístico en cualquiera de sus 
manifestaciones en el cubrimiento 
del Orden Público o en el manejo de 
la información pública en general, 
especialmente en lo que respecta a 
servicios y asistencia social por parte 
del Estado, no importando su grado 
de “benefactor”. 

En su faena cotidiana, el periodis-
ta se enfrenta a circunstancias en la 
cual la gestión pública deja mucho 
que desear en cumplimiento de los 
derechos humanos, y esas viola-
ciones o esos prevaricatos hay que 
darlos a conocer a la generalidad de 
la población a través de los medios 
masivos de comunicación para que 
así la democratización de la acción 
administrativa fiscal permita hacer 

pedagogía y, de esta manera, la gen-
te conozca sus derechos como ciuda-
danos y las responsabilidades de los 
funcionarios públicos como agentes 
de un Estado Social de Derechos, 
evitando situaciones penosas como 
“el paseo de la muerte”, la inseguri-
dad, el freno al libre desarrollo de la 
personalidad, la inasistencia alimen-
taria para niños y adultos mayores, 
las violaciones bioéticas (basureros 
quirúrgicos, caños contaminados, 
comercio de cadáveres, puertos car-
boníferos en zonas urbanas, venta 
indiscriminada de alimentos trans-
génicos en supermercados, opera-
ciones médicas equivocadas, contra-
tos leoninos de arborización), entre 
otros riesgos.

Sobre el tema particular del agua 
como derecho fundamental y bioéti-
co, dice por aparte el profesor Gui-
llermo Mejía: “la comunidad debe 
estar enterada con toda claridad de 
qué manera y bajo qué intereses se 
está gestionando el agua… La forma 
cómo la impurificamos y qué daños 
produce esa contaminación; es decir, 
recibir una completa información 
mediante la práctica de medios insti-
tucionales y alternativos comprome-
tidos con el medio ambiente (Mejía, 
2008)”.

Esperamos hacer un aporte con este 
trabajo, procurando crear conciencia 
colectiva en el gremio periodístico 
para identificar e involucrar el tema 
de los derechos humanos en el trata-
miento de la información pública.
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la elaboración de un módulo sobre 
acción de tutela y otro sobre Bloque 
de Constitucionalidad de los Dere-
chos Humanos1, razón por la cual 
remitimos a dichos textos en dispo-
sición a integrarlos en el análisis de 
los derechos humanos. Así mismo, 
otro importante tema lo constituye el 
debate sobre la interpretación de los 
derechos fundamentales (derivación 
histórica de la Revolución Francesa), 
asunto que no es tratado en el pre-
sente ensayo por cuanto se trata sólo 
de analizar el papel de lo mediático 
en cumplimiento de la función social 
del Estado. 

La Constitución Nacional nos mencio-
na los derechos fundamentales como 
soporte del respeto y la atención que 
merece la persona frente al Estado, 
los cuales, enumerados uno por uno, 
constituyen el temario transversal de la 
gestión pública, utilizando para tal fin 
los recursos fiscales que son fruto de la 
riqueza natural de la nación, de la pro-
ducción y el trabajo de los patriotas y 
de los impuestos que se cobran al con-
tribuyente; es decir, no es gratuito.

En este sentido, los medios de co-
municación se constituyen en agen-
tes veedores de la moral pública, la 
gestión y el gasto fiscal, al igual que 
otros sectores de la sociedad civil que 

1 La Corte Constitucional ha entendido el bloque 
de constitucionalidad sobre derechos fundamenta-
les de su Escuela Judicial como “el conjunto de 
normas y principios que, sin aparecer formalmente 
en el articulado del texto constitucional, son uti-
lizados como parámetros del control de constitu-
cionalidad de las leyes por cuanto han sido nor-
mativamente integrados al texto constitucional por 
mandato de la propia Constitución” (Sentencia 
C-225 de 1995).

El ensayo tiene como punto de par-
tida dos elementos que hacen im-
portante el estudio de los derechos 
humanos en el campo periodístico 
colombiano: su fuerza vinculante al 
ejercicio cotidiano del poder públi-
co y su aplicabilidad constante en la 
prestación de los servicios públicos y 
en materia de asistencia social. Aho-
ra bien, los periodistas están llama-
dos a involucrar en su labor la pers-
pectiva de derechos humanos si se 
tiene en cuenta no sólo que éstos son 
normas jurídicas vinculantes sino 
que, además, en el constitucionalis-
mo contemporáneo se ha insistido en 
el protagonismo de los jueces en or-
den a garantizar los derechos, así sea 
asumiendo investigaciones (de oficio 
o rogadas) fruto de las denuncias in-
formadas por los comunicadores en 
medio de la noticia. Sin embargo, en 
la práctica, y desafortunadamente, 
todavía existe en algunos agentes me-
diáticos cierta ignorancia y negligen-
cia en la identificación y tratamiento 
de las normas de derechos humanos 
en los contenidos transversales de la 
información al respecto, en los que 
debe aplicarse.

En este contexto, y entre diversas op-
ciones metodológicas, el texto abor-
da la temática de derechos humanos 
y garantía social con referencia a la 
función pública. Se busca entonces 
que el periodista:

1. 	 Fortalezca su comprensión del 
concepto y la fundamentación 
de los derechos humanos.

2. 	T enga una conciencia más 

clara de las implicaciones de 
la fuerza normativa, tanto en 
el ámbito nacional como in-
ternacional, de los derechos 
humanos.

3. 	I nteriorice el papel de la fun-
ción judicial frente a los Sis-
temas Internacionales de Pro-
tección de Derechos Humanos 
como sistemas de protección 
caracterizados por el princi-
pio de subsidiariedad.

4. 	 Practique las técnicas del ca-
bildeo desde lo mediático para 
abogar por un procedimiento 
dialógico y participativo en la 
resolución de problemas que 
violen los derechos humanos.

5. 	 Promueva la elaboración gre-
mial de un Manifiesto sobre 
Periodismo y Derechos Hu-
manos que fortalezca el mar-
co ético de la profesión, en-
tendiendo que el derecho a la 
información y la libertad de 
prensa son una condición fun-
damental para el desarrollo 
pleno de la democracia

Ahora bien, esta selección de temas 
implica excluir asuntos de vital im-
portancia para dar cuenta de la rela-
ción entre derechos humanos y fun-
ción judicial. Se trata de los meca-
nismos de incorporación de los ins-
trumentos internacionales y de los 
mecanismos internos de protección 
de derechos humanos. Al respecto, 
debe anotarse que la Escuela Judicial 
de la Corte Constitucional coordina 
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Para concluir esta parte, los dere-
chos humanos tienen, al menos, una 
triple dimensión: son una categoría 
ética, puesto que constituyen uno 
de los marcos más aceptados de lo 
que podría ser una ética moderna 
secularizada que regula conviven-
cia pacífica entre los ciudadanos en 
una democracia. De otro lado, tie-
nen una dimensión política, puesto 
que hoy muchas reivindicaciones 
sociales son expresadas en forma de 
derechos humanos y éstos aparecen 
como un instrumento de crítica a la 
actuación de los poderes políticos. Y, 
finalmente, los derechos humanos 
son una categoría jurídica del de-
recho internacional público, puesto 
que son valores que han sido positi-
vizados en numerosos instrumentos 
internacionales, en los cuales se han 
definido diversos tipos de obligacio-
nes, tanto positivas como negativas, 
para los Estados.

Vemos así cómo el periodismo toca 
en todos los aspectos del hombre y 
su entorno con respecto a los dere-
chos humanos.

Responsabilidad Social y 
Sociedad Civil

El periodista actúa de cara a la so-
ciedad civil, para ella. Significa esto 
que aunque también actúe frente a 
los organismos estatales, su función 
es democratizar la información sobre 
la escena pública para crear cultura 
de transparencia y retroalimentarla 
para revertir esa situación”.
En el mismo sentido, Fernando Savater, Ética 
como amor propio, México: Mondadori, 1991, pp. 
163 y ss.

construyen opinión pública positiva 
para la consolidación de la democra-
cia y la práctica de la equidad y jus-
ticia social, y, de paso y al contrario, 
evitar la corrupción administrativa y 
la politiquería.

Prácticas estatales que vulneran los 
derechos humanos por el mal mane-
jo de los recursos públicos vemos a 
diario en el desarrollo de la activi-
dad periodística, acciones que deben 
revisar de oficio los organismos de 
control o las instancias judiciales. Por 
ejemplo (y va para la Corte Constitu-
cional): el Presidente de la República 
hizo un recorte a la inversión social 
(Sisben, entre otros: derecho a la vida 
y a la salud) para juntar medio billón 
de pesos que favoreciera a los expor-
tadores perjudicados por la caída 
del valor del dólar. O se trasladan 
partidas destinadas a subsidios de 
vivienda para fortalecer el proyecto 
de seguridad democrática, sin modi-
ficar el Plan Nacional de Desarrollo. 
O se delegan (concesionan) funcio-
nes propias del Estado sin ejecutar 
las interventorías pertinentes.

Los problemas y debates sobre la 
universalidad de los derechos hu-
manos frente a los desafíos del mul-
ticulturalismo y el comportamiento 
ciudadano son otros de los temas 
permanentes que aborda el periodis-
mo en su agenda cotidiana.

En este aspecto, se defiende la exis-
tencia de ciertos mínimos de dere-
chos humanos que están llamados a 
permitir el diálogo intercultural. Para 
algunos, la balanza se inclina hacia el 

multiculturalismo mientras que, para 
otros, se reivindica la prevalencia de 
los derechos humanos. Con todo, es-
tas inquietudes iniciales pueden pro-
blematizarse en algunos fenómenos 
culturales si se considera, por ejem-
plo, que el uso de la falda representa 
un signo de sometimiento o discrimi-
nación contra la mujer respecto del 
varón, lo cual constituye una grave 
afrenta del derecho a la igualdad de 
las mujeres. De allí la importancia de 
precisar diferencias entre sociedad y 
derechos. Autoras como Silvina Álva-
rez consideran que en el primer caso 
(uso de la falda) lo que aceptamos 
es la diversidad de hechos que no 
encierran en sí mismos valor moral. 
Por el contrario, en el segundo caso 
(sometimiento), darle prevalencia al 
relativismo “equivaldría a ignorar 
que hemos pasado del terreno de la 
cultura al terreno de la moral”.

Para Álvarez, el relativismo moral 
se opone a los derechos humanos 
en tanto universales, absolutos e in-
alienables, por ello, “si defendemos 
los derechos humanos nos vemos 
obligados a rechazar el relativismo 
moral. (…) La defensa de los dere-
chos humanos nos compromete con 
una moral crítica capaz de discrimi-
nar entre aquellas prácticas que son 
moralmente aceptables y aquellas 
que no lo son2.

2 Silvina Álvarez, “Derechos humanos de las mu-
jeres y relativismo cultural”, en Pilar Pérez Cantó 
y Elena Postigo (Eds.), Autoras y protagonistas, 
Madrid: IUEM-Universidad Autónoma de Ma-
drid, NYU, 2000, pp. 408-409. Para Álvarez, el 
principio del daño ayuda a dilucidar cuáles son las 
prácticas que cercenan la autonomía de la mujer: 
“allí donde haya una intromisión en la esfera de 
libertad de la mujer se hace necesario intervenir 
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intervenir el medio o el periodista 
como agente de carne y hueso en 
la confrontación política sin permi-
tir el acceso al mismo medio de los 
contradictores o sin ser tolerantes 
con el opositor en las divergencias 
y los avatares de la lucha social, cir-
cunstancias que son exactamente 
las causantes del conflicto armado 
en Colombia y de las imposibilida-
des para conseguir la paz y convi-
vencia pacífica duraderas.

Volviendo al método socrático en 
cuanto a identificación de competen-
cias, el periodismo debe ser un me-
diativo full time en educación para 
la ciudadanía y derechos humanos, 
en términos de movilización social. 
Hoy día, el producto periodístico 
debe convertirse en un segmento 
epistemológico para el conocimien-
to crítico, en donde básicamente se 
apunta a difundir datos y documen-
tos que sustentan hipótesis soportes 
del oficio de ciudadanía multicultu-
ral, con idoneidad, destreza y valo-
res, lo cual nos permite hasta repen-
sar lo local en el marco de la globali-
zación, a sabiendas de que todo está 
interconectado.

Acudir al “advocacy” y 
a la ética comunicativa 
para ubicar la defensa de los 
Derechos Humanos 
en la agenda ciudadana

El “advocacy” es una técnica perio-
dística no muy nueva que se utiliza 
para conducir información, comen-
tar y atraer la atención de una comu-
nidad hacia un asunto importante, y 

en un proceso que busca escatológi-
camente mejorar las condiciones de 
vida generales.

Ahora cabe un estudio sobre los 
denominados “mito de la objetivi-
dad” (visto ontologicamente el obje-
to como el hecho en sí sin tener en 
cuenta la causalidad y los efectos del 
mismo) y “síndrome de la chiva” o 
de la primicia. ¿Qué es lo mejor o 
más importante? ¿La verdad vista 
verticalmente, a partir del hecho o la 
fuente institucional, y el que lo diga 
primero, o la versión revisada y con-
frontada con la oferta o el resultado 
de la gestión pública, no importando 
si se atrasa en su publicación? Aquí 
hay que evitar la consideración de 
la noticia como mercancía, especial-
mente si impera la cobertura oficial.

La libertad de expresión, el acce-
so a la fuente, el sigilo, la cláusula 
de conciencia y la ética profesional 
son vectores que juegan en el cam-
po de la responsabilidad social del 
periodista, principalmente frente a 
la sociedad civil. Estos principios, 
con rangos constitucionales, sobre 
todo en materia de derechos huma-
nos, son apropiados por lo mediáti-
co para buscar, tratar y transmitir la 
verdad, en el sentido de que lo que 
le conviene a la sociedad es identi-
ficada, investigada y actuada por 
ella misma para construir opinión 
pública y conciencia colectiva, bajo 
el aporte indiscutible de la interme-
diación de las mass media, así como 
también lo hacen la academia, los 
partidos políticos, los gremios y las 
organizaciones de base.

Sin embargo, se debe continuar en el 
esfuerzo para que gobierno, perio-
distas, gremios económicos y socia-
les y lectores tengan claro cuál es la 
función de la prensa en el desarrollo 
social, y converjan en un solo tejido 
social, para que no se siga viendo 
cómo unos y otros manipulan o des-
articulan la información a su acomo-
do sin avanzar en la idea de la nece-
sidad de una sociedad participativa, 
en donde los ciudadanos sean los 
que marquen la pauta de la políti-
ca, la ideología y el desarrollo, en el 
ejercicio de un rol activo que busca 
la interpretación más favorable a sus 
intereses.

En este aspecto, el periodismo 
debe tener claro dentro de sus ob-
jetivos el principio mayéutico de 
apenas ayudar a la sociedad a des-
cubrir su propia verdad para que 
a iniciativa de ella misma se pro-
duzcan los cambios cualitativos y 
sea así responsable de su propio 
destino. Esto de “apenas” no signi-
fica información trivial ni vertical, 
que pueda ser sesgada o manipu-
lada por las fuentes (los grados de 
libertad dentro de los medios de 
comunicación son muy variables), 
ya que otro principio del periodis-
mo es, al contrario, el seguimiento 
de la información, la confrontación 
de las fuentes y la investigación 
(periodismo en profundidad) para 
proveer a la sociedad del mayor 
número de datos posibles de tal 
manera que ésta pueda construir 
opinión pública. La limitación de 
“apenas”, entonces, se refiere a no 



74
ENCUENTROS

en los servicios de educación, salud, 
vivienda, recreación, cultura, depor-
tes, medio ambiente y espacio públi-
co saludable, movilidad, seguridad, 
atención a sectores vulnerables de 
la sociedad, flujo transparente de 
información, infraestructura públi-
ca, desarrollo económico sostenible, 
participación y veeduría, respeto por 
el otro, etc., todos conectados al hilo 
conductor de la eficiencia y eficacia 
administrativa, aunque algunas ve-
ces y en algunos casos tergiversando 
o sobredimensionando el dato origi-
nal. Mejor dicho, ¡todo bien! Éste es 
el primer proceso modélico, bajo la 
batuta jerarquizante del método de-
ductivo, formando así mismo espa-
cios exclusivos que desde el soslayo 
consolidan una identidad oligárqui-
ca propia de la “elite que monopo-
liza el poder y que representa su 
situación social en una puesta en es-
cena que opera como vitrina para el 
resto de la población. Es aquí donde 
se generan espacios públicos exclusi-
vos, segregacionistas y excluyentes; 
pero, al mismo tiempo, deliberada y 
aparentemente cercanos y abiertos a 
la mirada de los otros”(Breton, cita-
do por Molina, p.3).

El segundo caso es a la inversa, visto 
de abajo hacia arriba, en la fórmula 
liberal e inductiva de la individuali-
dad personal o comunitaria, donde, 
de seguro, se encuentran muchos 
factores de riesgos en el cumplimien-
to de la misión pública o del Estado 
benefactor, y en donde la queja o el 
reclamo del incumplimiento oficial 
se colocan en bandeja de plata para 
alimentar la noticia cotidiana: las fa-

dirigir a quienes toman decisiones 
para influenciar su comportamiento 
hacia una solución. Implica activi-
dades específicas de “asociaciones 
continuas” a corto plazo encamina-
das a desarrollar una visión a largo 
plazo de interés común, incluidas las 
del cabildeo, si es necesaria, habida 
la pluralidad de actores, recursos 
y competencias en la resolución de 
un problema público. El “advocacy” 
se soporta en el principio de la ética 
comunicativa, basada en el diálogo 
diverso, por lo que todos los inter-
locutores son válidos para construir 
una agenda común.

En este sentido, el periodista debe 
ser comprometido, consciente del 
tiempo, persistente y familiarizado 
con el protocolo respectivo, las re-
glas y regulaciones a las cuales debe 
acudir, sin abusar en posicionar la 
esfera de lo privado y/o arremeter 
ciegamente contra lo público (ya 
que son las autoridades debida-
mente constituidas las llamadas a 
reconocer los derechos humanos, 
a ponerlos en práctica dentro de la 
sociedad, para que puedan desa-
rrollarse en un ambiente próspero), 
escenario éste último en donde se 
debe promover un cambio de acti-
tud positivo. Además, el comunica-
dor debe estar cercano a las comu-
nidades y de buenas habilidades de 
negociación y de escucha.
Dice Law Women en su libro Women´s 
human rights step by step que un buen 
“advocacy” es la “formación en el 
campo de la gestión de la informa-
ción para ayudar a los defensores de 
los derechos humanos a comprender 

los asuntos centrales de la solución 
de conflictos y a planificar una edu-
cación mediática para construir una 
base de apoyo con el público obje-
tivo, como aliado”(Women, 1997: 
122).

Casos modélicos

Auscultar los derechos humanos 
y su defensa en la práctica pública 
son motivos e ingredientes perfectos 
para alimentar el ejercicio periodísti-
co con todas las arandelas de la res-
ponsabilidad social y del desarrollo 
sostenible.

No hay noticia, de origen público o 
privado, en donde no se pueda revi-
sar un contenido semántico y semió-
tico, expreso o tácito, sobre el tema.

En la pirámide kelsiana se puede de-
positar toda una mezcla de situacio-
nes sociales que se enmarcan dentro 
de la necesidad de impermeabilizar 
el respeto por los derechos de pri-
mera, segunda y tercera generación, 
inherentes al ser humano y a su de-
sarrollo en la sociedad.

En los acuerdos internacionales, la 
Constitución, las leyes y normas sub-
siguientes se incluyen figuras jurídi-
cas al respecto, que le dan personali-
dad a la misión pública. Y es por ello 
que la mayoría de la información ofi-
cial (acudiendo a la ética kantiana de 
la responsabilidad) hace referencia a 
la oferta o al cumplimiento de estas 
obligaciones: cobertura y calidad en 
la prestación de los servicios públicos 
domiciliarios y asistencia sanitaria, 
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tigantes filas para la atención, las so-
brefacturaciones, sentirse por fuera 
de los sistemas de asistencia pública, 
el difícil acceso a las instancias pú-
blicas. Mejor dicho: ¡todo mal! Caldo 
de cultivo para la oposición.

Y el modelo ecléctico es el tercero. 
Mejor dicho: ¡indagar! Es el compro-
miso subliminal del periodismo, que 
permite cumplir los objetivos de in-
formar, orientar y educar. Acudir a 
las diferentes categorías de fuentes, 
hilvanar alternativas, procurar un 
diagnóstico acertado, socializar la 
información pública y subir las ne-
cesidades de la gente al conocimien-
to de las instancias de poder; hacer 
pedagogía para la participación 
ciudadana y promover foros para 
la construcción de opinión pública 
y conciencia colectiva sobre el tema 
del cual trata. En pocas palabras, 
abogar o cogestionar.

Entonces, la gestión periodística no 
es una labor meramente individual 
que se trabaje al capricho ni de la 
fuente ni del medium reportero, 
sino la sumatoria convergente de 
casos y cosas de interés público, en 
donde lo axiológico (el deber ser), lo 
ontológico (el ser trascendente) y lo 
sociológico (el ser social) tienen un 
marco consuetudinario y/o jurídico, 
cuyo espíritu filosófico en las profe-
siones humanísticas, por lo menos, 
nos orienta a que el periodismo per-
mee lo social (su hábitat natural) y 
viceversa, en la construcción de una 
nueva percepción de la realidad. Por 
lo tanto, no existe una camisa de 
fuerza para jerarquizar la actividad 
mediática de manera centrífuga, del 
“yo” hacia la audiencia. 
Sería hasta mejor lo contrario, lo cen-
trípeto, de lo social hacia “mí”   –el 
medium- y de esta manera se sale 
renovado con los “otros” para cons-

truir el entorno ambiental. Una pre-
misa lógica dice que buen periodista 
no es el que más habla, si no el que 
más hace hablar, entendiendo qué 
rol cumple dentro de la sociedad. 
También lo es el que construye y 
tramita información con la impronta 
del advocacy, cual Nazareno en la 
multiplicación de los panes, para el 
bien de su pueblo, elaborando una 
simpatía en torno suyo para generar 
credibilidad y agenciar así la solu-
ción de un problema a través de lo 
mediático.

El deber de la persona es respetar los 
derechos humanos, sobre los cuales 
el Estado debe ofrecer garantías, y 
el compromiso del periodista es so-
cializar  (como médium, no como 
dueño de la verdad) estas categorías 
para dignificar la vida, el más im-
portante de los derechos.
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